
LA PRIMERA EDICIÓN. 

fecundar nuestro corazón con las dulces inspiraciones qne nos 
vienen del Cielo: no hay que BBpirar á la suavidad y elegan­
cia de nuestras maner88, si no nos abrimos paso á la buena 
sociedad, que es la escuela de las costumbres, con los títulos 
que ella exige y que tan sólo adquirimos dulcificando nuestro 
carácter y moderando nuestrBB pBBiones; y hé aquí por qué 
hemos creído indispensable, antes de exponer á la juventud 
las reglas de la civilidad y de la etiqueta, presentarle los 
principios eternos de la sana moral, que son los principios 
generadores de todas IBB virtudes sociales, y la base de todo 
orden, de todo progreso y de toda felicidad. 

Nosotros no aspiramos á otro mérito que al que se con­
cede á los simples expositores de la verdad. Si lo hemos 
alcanzado, nuestra ambición está satisfecha. Pero pensad 
¡ oh jóveoes I que aunque el modesto libro que os ofrecemos 
pueda llenar el importante objeto á que lo destinamos, muy 
poco habréis adelantado con su lectura si no practicáis sus 
reglBB. Por desgracia de la sociedad, las verdades más lu­
minosas, las más saludables, las más conservadoras, están 
con frecuencia condenadas á quedarse escritas. No olvidéis 
jamás que os debéis á vuestra patria, la cual tiene en vosotros 
todas sus esperanzas, ni olvidéis tampoco la entidad de los 
deberes que esta sola consideración os impone. 

Los principios que os presentamos, son loe más sanos 
principios de religión y de moral, tomados de reputados 
autores, y sobre todo, del rico y precioso tesoro del Evan­
gelio. Ellos se convertirán para vosotros en una fuente ina• 
gotable de sólida y duradera felicidad, si, no contentos coa 
su simple lectura, los grabáis profundamente en vuestro cora• 
zón y loa hacéis constaotes regnladores de vuestra conducta. 

DEBERES MORALES DEL HOMBRE. 

CAPÍTULO l. 

DE LOS DEBERES PARA CON DIOS. 

' Dio, u luz, y Wz qus asombra ; 
El aol, antt!I Dioa, ea 80fflbra. 

BASTA dirigir una mirada al firmamento, ó á cualquiera de 
las maravillas de la creación, y contemplar un instante en los 
infinitos bienes y oomodidades que nos ofrece la tierra, 
para concebir desde luego la sabiduría y grandeza de Dios, 
y todo lo qno debemos á su amor, á su bondad y á su miseri­

cordia. 
Eo efecto, ¡ quiéo sino Dios ha creado el mundo y lo 

gobierna, quién ha estableeido y conserva ese orden inaltera­
ble con que se mueve la masa formidable y portentosa del 
universo, quién vela incesantemente por nuestra felicidad y 
la de todos los objetos que nos son queridos en la tierra, y 
por último, quién sino Él puede ofrecernos como nos ofrece 
la dicha inmensa de la salvación eterna f Sómosle, pues, 
deudores de todo nuestro amor, de toda nuestra gratitud, 
y de la más profunda adoración y obediencia; y en todas 
las situaciones de la vida, en medio de los placeres inocentes 
que su mano generosa derrama en el camino de nuestra exis­
tencia, como en el seno de la desgracia con que en los juicios 
inescrutables de su sabiduría infinita prueba á veces nuei,tra 
paciencia y nuestra fe, estamos obligados á rendirle nuestros 
homenajes, y á dirigirle nuestros ruegos fervorosos, para que 
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nos haga merecedores de sus beneficios en la tierra, y de la 
gloria que reserva á nuestra.~ virtudes en el Cielo. 

Dios es el sér que reune la inmensidad de la grandeza y 
de la perfección; y nosotros, aunque criaturas suyas y des­
tinados á gozarle por toda la eternidad, somos unos seres 
muy humildes é imperfectos; así es que nuestras alabanzas 
nada pueden añadir á sus soberanos atributos. Pero Él 
so eomplaee en ellas y las recibe como un homenaje debido 
á la majestad de su gloria, y como prendas de adoración y 
amor que el corazón le ofrece en la efusión de sus más su­
blimes sentimientos, y nada puede por tanto excusarnos de 
dirigírselas. Tampoco nuestros ruegos le pueden hacer más 
justo, porque todos sus atributos son infinitos, ni por otra 
parte le son necesarios para conocer nuestras necesidades y 
nuestros deseos, porque Él penetra en lo más íntimo de nues­
tros corazones; pero esos ruegos son una expresión sincera del 
reconocimiento de su poder supremo, y del convencimiento 
en que vivimos de que Él es la fuente de todo bien, de todo 
consuelo y de toda felicidad, y con ellos movemos su miseri­
cordia. ¡ Cuán propio y natural no es que el hombre se dirija 
á su Criador, le hable de sus penas con ]a confianza de un 

hijo que habla al padre más tierno y amoroso, le pida el alivio 
de sns dolores y el perdón de sus cu1pas, y con una mirada 
dulce y llena de unción religiosa, Je muestre su amor y su fe 
como los títulos de su esperanza! 

Tanto al acostarnos como al levantarnos, elevaremos nues­
tra alma á Dios; y con todo el fervor de un corazón sensible 
y agradecido, le dirigiremos nuestras alabanzas le daremos . ' 
gracias por todos sus beneficios y le rogaremos nos los siga 
dispensando. Le pediremos por nuestros padres, por nues­
tr~ famili~, por nuestra patria, por nuestros bienhechores y 
am1gos, as1 como por nuestros enemigos, y haremos votos 
por la felicidad del género humano, y especialmente por el 
consuelo de los afligidos y desgraciados y por aquellas almas 
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que se encuentren extraviadas de la senda de la bienaven­
turanza. Recogiendo entónces nuestro espíritu, y rogando á 
Dios nos ilumine con las luces de la razón y de la gracia, exa­
minaremos nuestra conciencia, y nos propondremos emplear 
los medios más eficaces para evitar las faltas que hayamos 
cometido durante el día. Tales son nuestros deberes al en­
tregarnos al sueño y al despertarnos, en los e.uales, además d~ 
la satisfacción de haber cumplido con Dios y de haber con­
sagrado un momento á la filantropía, encontraremos la ines­
timable ventaja de ir diariamente corrigienao nuestros de• 
fectos, mejorando nuestra condición moral, y avanzando en 
el camino de la virtud, único que conduce á la verdadera 

dicha. 
Es también un acto debido á Dios, y propio de un cora­

zón agradecido, el manifestarle siempre nuestro reconoci­
miento al levantarnos de la mesa. Si nunca debemos olvidar­
nos de dar las gracias á las personas de quien recibimos un 
servicio, por pequeño que sea, i con cuánta más razón no de­
beremos darlas á la Providencia cada vez que nos dispensa 
el mayor de los beneficios, cual es el medio de conservar la 

vida i 
En los deberes para con Dios se encuentran refundidos to­

dos los deberes sociales y todas las prescripciones de la moral; 
así es que el hom Lre verdaderamente religioso es siempre el 
modelo de todas las virtudes, el padre más amoroso, el l1ijo 
más obediente, el esposo más fiel, el ciudadano más útil á 
su patria. ... Y á la verdad, ¡ cuál es la ley humana, cuál el 
principio, cuál la regla que encamine á los hombres al bien y 
los aparte del mal, que no tenga su origen en los Manda­
mientos de Dios, en esa ley de las leyes, tan sublime y com­
pleta como sencilla y breve ! ¡ dónde hay nada más conforme 
con el orden que debe reinar en las naciones y en las fami­
lias, con los dictados de la justicia, con los generosos im­
pulsos de la caridad y la noble beneficencia, y con todo lo 
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que contribuye á la felicidad del hombre sobre la tierra, que 
los principios contenidos en la ley evangélica I Nosotros satis­
facemos el sagrado deber de la obediencia á Dios guardando 
fielmente sus leyes, y las que nuestra Santa Iglesia ha dictado 
en el uso legítimo de la divina delegación que ejerce ; y este 
es al mismo tiempo el medio más eficaz y más directo para 
obrar en favor de nuestro bienestar en este mundo, y de la fe. 
licidad que nos espera en el seno de la gloria celestial 

Pero no es esto todo: los deberes de que tratamos no se 
circunscriben á nuestras relaciones internas con la Divinidad. 
El corazón bum.ano, esencialmente comunicativo, siente una 
inclinación invencible á expresar sus afectos por signos y 
demostraciones exteriores. Debemos, pues, manifestar á 
Dios nuestro amor, nuestra gratitud y nuestra adoración, con 
actos públicos, que al mismo tiempo que satisfagan nuestro 
corazón, sirvan de un saludable ejemplo á los que nos ob­
servan. Y como el templo es la casa del Señor, y el lugar 
destinado á rendirle nuestros homenajes, procuraremos visi­
tarlo con la posible frecuencia, manifestando siempre en él 
toda la devoción y todo el recogimiento que inspira tan sa­
grado recinto. 

Los sacerdotes, ministros de Dios en la tierra, tienen ]a 
alta misión de mantener el culto divino y de conducir nues­
tras almas por el camino de la felicidad eterna. Tan ele­
vado carácter nos impone el deber de respetarlos y honrarlos, 
oyendo siempre con interés y docilidad los consejos con que 
nos favorecen, cuando en nombre de su Divino Maestro y en 
desempeño de su augusto ministerio nos dirigen su voz de 
?arída~ y de consuelo. Grande es sin duda la falta en que 
mcurnmos al ofender á nuestros prójimos, sean estos quienes 
fueren ; pero todavía es mucho más grave ante los ojos de 
Dios la ofensa dirigida al sacerdote, pues con ella hacemos 
injuria A la Divinidad, que le ha investido con atributos sa­
¡¡'rados y le ha hecho su representante en este mundo. Con-

IJEBER-ES PARA CON LOS PADRES. 15 

clnyamos, pues, el capitulo de los deberes para con Dios, re­
com"ndando el respeto á los sacerdotes, como una manifes.. 
taci6n de nueHtro respeto á. Dios mismo, y como un signo 
inequívoco de una buena educación moral y religiosa. 

CAP1TULO II. 

DE WS DEBERES PARA CON LA SOCIEDAD. 

§ I. 

DJ.B&RES PARA CON NUESTROS PADRES. 

Jam.á, d 1/olor qu, aUrra1 
Le du ti tu bu,na madr. ,• 
Á tu. padr, ,,.. tu alma en~ 
Jt>rq,u u IU DWI, ,a.uedro padr, 
La imagen. .obn la tjn,ra. 

Los autores de nuestros días, los quo recogieron y enju­
garon nuestras primeras lágrimas, los que sobrellevaron las 
miserias 6 incomodidades de nuestra infancia, los que consa­
graron todos sus desvelos á la düicil tarea de nuestra edu­
cación y á labrar nuestra felicidad, son para nosotros los 
seres más privilegiados y venerables que existen sobre la 

tierra. · 
En medio de las necesidades de todo género á que, sin 

distinción de personas ni categorías, está sujeta la naturaleza 
humana, muchas pueden ser las ocasiones en que un hijo 
haya de prestar auxilios á sus padres, endulzar sus penas y 
aun hacer sacrificios á su bienestar y su dicha. Pero, ¡ podrá 
acaso llegar nunca á recompensarles todo lo que les debe 1 
¡ qué podrá hacer que le descargue de la inmensa deuda 
de gratitud que para con ellos tiene contraída I Los cui­
dados tutelares de un padre y una madre son de un orden 
lan elevado y tan sublime, son tan cordiales, tan desinteresa-
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dos, tan constantes, que en nada se asemejan á los demás 
actos de amor y benevolencia que nos ofrece el corazón del 
hombre, y sólo podemos verlos como una emanación de 
aquellos con que la Providencia cubre y protege á todos los 
mortales. 

Cuando pensamos en el amor de una madre, en vano bus­
camos las palabras con que pudiera pintarse dignamente este 
afecto incomparable, de extensión intinita, de intensidad inex­
plicable, de inspiración divina; y tenemos que remoularnos 
en alas del más puro entusiasmo hasta encontrar á María al 
pie de la cruz, ofreciendo en medio de aquella sangrienta 
escena el cuadro más perfecto y más patético del amor ma­
terno, Sí, allí está representado este sentimiento como él 
es, allí está divinizado; y allí está consagrado el primero de 
los títulos que hacen de la mujer un objeto tan digno y le 
dan tanto derecho á la consideración del hombre 1 

El amor y los sacrificios de una madre comienzan desde 
q_ue_nos llev_a.cn su seno. ¡ Cuántos son entónces eus pade­
mm1entos f1s1Cos, cuántas sus privaciones por conservar la 
vida del hij~ que la naturalza ha identificado con su propio 
sér, y á qmen ya ama con extremo antes que sus ojos le 
hayan visto! ¡ Cuánto cuidado en sns alimentos, cuánta 
solicitud y esmero en todos los actos de Em existencia füüca y 
moral, por fundar desde entónccs en su querida prole una Fa­
lud robusta y sana, una ,ida sin dolores I El padre cuirla de 
sn esposa con más ternura que nunca, vive prtocupado de los 
peligros que la rodean, la acompaña en sus pri var-ioncs, la 
consuela en sus sufrimientos, y se entrega con ella á velar 
por el dulce fruto de su amor. Y en medio de la inquietud 
y de las gratas ilusiones que presenta este cuadro de temor y 
de esperanza, es más que nunca digno de notarse cuán 
ajenos son de un padre y do una madre los fríos y odiosos 
cálculos del egoísmo. Si el hijo que esperan se encuentra 
tan distante de la edad en que puede serles útil; si para 
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llegar á ella les ha de costar tantas zozobras, tantas lágrimas 
y tantos sacrificios ; si una temprana muerte puede, en fin, 
llegar á arrebatarle á su cariño, haciendo infructuosos todos 
sus cuidados é ilusorias todas sus esperanzas, ¡ qué habrá 
que no sea noble y sublime en esa ternura con que ya le aman 
y se preparan á colmarle de caricias y beneficios ! Nada 
más conmovedor, nada más bello, y ninguna prueba más bri• 
liante de que el amor de los padres es el afecto más puro que 
puede albergarse en el corazón humano. 

Nace al fin el hijo, á costa de crueles sufrimientos, y su 
primera señal de vida es un gemido, como si el destino 
asistiera alli á recibirle en sus brazos, y á imprimir en su 
frente el sello del dolor que ha de acompañarle en su pere• 
grinación desde la cuna hasta el sepulcro. Los padres le ro­
dean desde luego, le saludan con ol ósculo de bendición, le 
prodigan sns caricias, protegen su debilidad y su inocencia ; 
y alli comienza esa serie de cuidados exquisitos, de contem­
placiones, condescendencias y sacrificios, que triunfan de 
todos los obstáculos, de todas las vicisitudes y aun de la 
misma ingratitud, y que no terminan más que con la muerte. 

Nuestros primeros años roban á nuestros padres mucha 
tranquilidad, y los privan á cada paso de los goces y comodi­
dades de la vida social. Durante aquel período de nuestra 
infancia en que la naturaleza nos niega la capacidad de atender 
por nosotros mismos á nuestras necesidades, y en que, de­
maaiado débiles é impresionables nuestros órganos, cualquier 
ligero accidente puede alterar nuestra salud y aun compro• 
meter]a para siempre, sus afectuosos y constantes desvelos 
suplen nuestra impotencia y nos defienden de los peligros que 
por todas partes nos rodean. i Cuántas inquietudes, cuántas 
a1armas, cuántas 1ágrimas no les cuestan nuestras dolencias 1 
¡ Cuánta vigilancia no tienen que oponer á nuestra impre• 
visión 1 1 Cuán inagotable no debe ser sn pacioncia para 
cuidar de nosotros y procurar ¡mestro bien, en lucha abierta 
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siempre con la absoluta ignorancia y la voluntad caprichosa 
y turbulenta de los primeros años 1 ¡ Cuánta consagración, 
en fin, y cuánto amor para haber de conducirnos por entre 
tantos riesgos y dificultades, hasta la edad en que principia á 
ayudarlos nuestra corta inteligencia ! 

Apenas descubren en nosotros un destello de razón, ellos 
se apresuran á dar prlncipio á la árdua é importante tarea de 
~ucstra educación moral é intelectual ; y son ellos los que 
1mpr1men en nuestra alma las primeras ideas, las cuales nos 
sirven de base para todos loe conocimientos ulteriores, y de 
norte para emprender el espinoso camino de la vida. 

Su primer cuidado es hacernos conocer á Dios. 1 Qué 
sublime, qué augusta, qué sagrada aparece entónces la misión 
de un padre y d_e un~ madre I El corazón rebosa de gratitud 
y de ~e~nura al cons1?erar que fueron ellos los primeros que 
nos hicieron formar idea de ese Sér infinitamente grande, 
poderoso y bueno, ante el cual se prosterna el universo entero 

' y nos enseñaron á amarle, á adorarle y á pronunciar sus ala,. 
banzas ! Después que nos hacen saber que somos criaturas 

de ese Sér imponderable, ennobleciéndonos asi ante nuestros 
prop_ios ojos y santificando nuestro espiritn, no cesan de pro­
porcionarnos conocimientos útiles de todo género, con los 
cuales vamos haciendo el ensayo de la vida y preparándonos 
para concurrir al total desarroUo de nuestras facultades. 

En el laudable y generoso empeño de enriquecer nuestro 
corazón de virtudes, y nuestro entendimiento de ideas útiles 
á nosotros mismos y á nuestros semejantes, ellos no omiten 
esfuerzo alguno para proporcionarnos la enseñanza. Por 
muy escasa que sea su fortuna, y aun cuando se vean condena­
d_os á un recio trabajo personal para ganar el sustento, ellos 
stempre hacen los gastos indispensables para presentarnos en 
los establecimientos de educación, proveernos de libros y pagar 
á nuestros maestros, é. menos que nos manden é. las escuelas 
públicas sostenidas por el gobierno. ¡ Y cuántas nces vemos 
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i,. estos mismos padres someterse gustosos á toda especie de 
privaciones, para impedir que se interrumpa el curso de nues­

tros estudios ! 
Terminada nuestra educación, y formados ya nosotros á 

costa de tantos desvelos y sacrificios, no por eso nuestros padres 
nos abandonan á nuestras propias fuerzas. Su sombra pro­
tectora y benéfica nos cubre toda la vida, y sus cuidados, como 
ya hemos dicho, no se acaban hasta la muerte. Si durante 
nuestra infancia, nuestra niñez y nuestra juventud, trabajaron 
asiduamente para alimentamos, vestirnos, educarnos y facili­
tarnos toda especie de goces inocentes, ellos no se desprenden 
en nuestra edad madura de la dulce tarea de hacernos bien; 
recibiendo, por el contrario, un gran placer en continuar pro­
digándonos sus beneficios, por más que nuestros elementos 
personales, que ellos mismos fundaron, nos proporcionen ya 
los medios de proveer á nuestras necesidades. 

Nuestros padres son al mismo tiempo nuestros primeros y 
má.s sinceros amigos, nuestros naturales consultores, nuestros 
leales confidentes. El egoísmo, la envidia, la hipocresía, y 
todas las demás pasiones tributarias del interés personal, están 
excluídas de sus relaciones con nosotros; así es que nos ofre­
cen los frutos de su experiencia y de sus luces, sin reservarnos 
nada, y sin que podamos jamé.a recelarnos de que sus consejos 
vengan envenenados por la perfidia ó el engaño. Las lec­
ciones que han recibido en la escuela de la vida, los descu­
brim\Cntos que han hecho en las ciencias y en las artes, loe 
secretos útiles que poseen, todo es para nosotros, todo nos lo 
transmiten, todo lo destinan siempre á la obra predilecta de 
nuestra felicidad. Y si los vemos aun en ~dad avanzada tra­
bajar con actividad y con ahinco en la conservación y ade~ 
lanto de sus propiedades, fácil es comprender que nada los 
mueve menos que el provecho que puedan obtener en favor 
de una vida que ya van á abandonar: sus hijos ••. 1 si, el 
porvenir de sus queridos hijos, bé aqui su generoso móvil, 
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hé aquí el estimulo que lea da fuerzas en la misma anciani­
dad. 

Si, pues, son tántos y de tan elevada esfera los beneficios 
que recibimos de nuestros padres, si su misión es tan sublime 
y su amor tan grande, ¡ cuál será la extensión de nuestros de.­
beres para con ellos i I Desgraciado de aquel que al llegar al 
deaarrollo de su razón, no la haya medido ya con la noble y 
segura escala de la gratitud I Porque á la verdad, el que no 
ha podido comprender para entónces todo lo que debe á sus 
padres, tampoco habrá comprendido lo que debe á Dios; y 
para las almas ruines é ingratas no hay felicidad posible ni en 
esta vida ni en la otra. 

La piedad filial es por otra parte uno de los sentimientos 
que más honran y ennoblecen el C'orazón humano, y que más 
lo di•ponen á la práctica de todas las grandes virtudes. Tan 
persuadidos vivimos de esta verdad, que para juzgar de la 
índole y del valor moral de la persona que nos importa cono­
cer, desde luego investigamos su conducta para con sus 
padres, y si encontramos que ella es Duena, ya se despierta 
en nosotros una fuerte simpatía y un sentimiento profundo 
de estimación y de benevolencia. Cuando el amoroso padre 
va á dar á la hija de su corazón un compañero de su suerte, 
sus inquietudes se calman y su ánimo se conforta, si en trance 
tan solemne puede exclamar: " ¡ es un buen hijo 1 .... " 

Debemos, pues, gozarnos en el cumplimiento de los de­
beres para con nuestros padres señalados por las leyes divinas 
y la misma naturaleza. Amarlos, honrarlos, respetarlos y 
obedecerlos, hé aquí estos grandes y sagrados deberes, cuyo 
sentimiento se desarrolla en nosotros desde el momento en que 
llegamos al uso de la razón. 

En todas ocasiones debe sernos alt~mente satisfactorio 
demostrarles nuestro amor con las acciones más cordiales y 
expresivas¡ pero cuando se encuentran combatidos por la 
desgracia, cuando el peso de la vejez los abruma y los redúce 
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á ese estado de impotencia en que tánto necesitan de nuestra 
ayuda, recordemos cuánto les debemos, consideremos qué no 
harían ellos por aliviarnos á nosotros y con cuá.nta bondad 
sobrellevarían nuestras miserias ; así es que no les reserve~ 
mos nada en sus necesidades, ni creamos nunca que hemos 
empleado demasiado sufrimiento en las incomodidades que 
nos ocasionen sus cansados años. Este acendrado amor debe 
naturalmente conducirnos á cubrirlos siempre de bonra, con­
tribuyendo por cuantos medios estén á nuestro alcance á su 
estimación social, y ocultando cuidadosamente de los extraños 
las faltas á que como seres humanos pueden estar sujetos, 
porque: LA GLORIA DEL HIJO ES EL HONOR DEL l'ADRE. 

Nuestro respeto debe ser profundo é inalterable, sin que 
podamos jamás permitirnos la más ligera falta que lo pro­
fane, aun cuando lleguemos á encontrarlos alguna vez aparta­
dos de la senda de la verdad y de la justicia, y aun cuando la 
desgracia los haya condenado á la demencia ó á cualquiera 
otra situación lamentable que los despoje de la consideración 
de los demá.s. Siempre son nuestros padres, y á nosotros 
nos toca compadecerlos, llorar sus miserias, colmarlos de 
atenciones deliradas y hacer que sus penas sean más lleva­
deras. R<'specto de nuestra obediencia, ella no debe reco­
nocer otros límites que los de la razón y la moral; debiendo 
hacerles nuestras observaciones de una manera dulce y respe­
tuosa, siempre que una dura necesidad nos obligue á sepa­
rarnos de sus preceptos. Pero guardémonos de constituirnos 
inconsiderada y abusivamente en jueces de estos preceptos, 
los cuales serán rara vez de tal naturaleza que puedan justi­
ficar nuestra resistencia, sobre todo en nuestros primeros 
años, en que sería torpe desacato el creernos capaces de juz­
gar la conducta de nuestros padres. 

Ilállase, en fin, comprendido en los deberes de que trata­
mos, el respeto á todos nuestros mayores, especialmente á aque­
llos á quienes la venerable senectud acerca ya al término d~ 
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la vida y les da derecho á las más rendidas y obsequiosas 
atenciones. También están aquí comprendidas nuestras 
obligaciones para con nuestros maestros, á quienes debemos 
amor, obediencia y respeto, como delegados que son de nues­
tros padres en el augusto ministerio de ilustrar nuestro espi­
ritu y formar nuestro corazón en el honor y Ja vfrtud. Si en 
medio de la incapacidad y la indolencia de nuestros primeros 
afios, podemos á veces desconocer todo lo que debemos á 
nue:,tros maestros, y cuánta influencia ejercen sus paternales 
desvelos en nuestros futuros destinos, el corazón debe volver 
á ellos en la efusión de la más pura gratitud, y rendir les todos 
Jos homenajes que les son debidos, en cuanto seamos capaces 
de distinguir los rasgos que caracterizan á nuestros verda­
deros amigos y bienhechores. 

i Cuán venturosos dias debe esperar sobre la tierra el hijo 
amoroso y obediente, el que ha honrado á los autores de su 
existencia, el que los ha socorrido en el infortunio, el que los 
ha confortado en su ancianidad! Los placeres del mundo 
serán para él siempre puros como en la primavera de la vida; 
en la adversidad encontrará los consuelos de la buena con­
ciencia, y aquella fortaleza que desarma las iras de la fortuna; 
y nada habrá para él más sereno y tranquilo que la hora d• 
la muerte, seguro como está de haber hecho el camino de la 
otra vida á la sombro de las bendiciones de sus padres. En 
aquella hora suprema en que ha do dar cuenta al Criador de 
todas sus acciones, los títulos de un buen hijo aplacarán la 
justicia divina y le alcanzarán misericordia. 

§ II. 

DEBERES PARA CON LA PATRIA. 

Nuestra patria, puede decirse que es el mundo entero ; 
pero generalmente hablando, es toda aquella extensión de 
territorio gobernada por las mismOB !oyes que rigen en el 
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Jugar en que hemos nacido, donde formamos con ~u~stros 
conciudadanos una gran sociedad de intereses y sentJm1cntos 
nacionales. 

Cuanto hay de grande, cuanto hay de sublime, se cn­
m~entra compendiado en el dulce nombre de PATRIA; y nada 
nos ofrece el suelo en que vimos la primera luz, que no est6 
para nosotros acompañado de patéticos, recuerdo~, y de e~tí­
mulos á la virtud, al heroísmo y á. la gloru1. Las cmdacles, los 
pueblos, los edificios, los campos cultivados, y todos los de­
más signos y monumentos de la vida social, nos rcpres.entan 
á nuestros nntcpn.1mdos, sus esfuerzos generosos por el b1enes­
t:1r y la diclll\ ele sn posteridad, la. infancia de nuestros 
padres, los sucesos inocentes y sencillos que f~rman Ia_pe­
qnefia y siempre querida historia de nuestros. pr1~cros anm:i, 
los talentos de nuestras celebridades en la.~ c1enc1as y en las 
artes los magnánimos sacrificios y lns proezas de nuestros 
gr:mdcs hombres, los placeres, en fin, y los sufrimientos de 
una grneración que pasó y nos dejó sus hogares, sus riquezas 
y el ejemplo de sus virtudes .... Los templos, esos lugar~• 
santos y venerables, levantados por la piedad y el desprendi ­
miento de nuestros compatriotas, nos traen constantemente 
el recuerdo de los primeros ruegos y alabanzas que dirigimos 
al Criador, cuando el celo de nuestros padres nos condujo á 

ellos la vez primera; cpntemplando con una emoción indefini­
ble, que tambión ellos desde niños elevaron alli su alma á 
Dios y le rindieron culto. 

Nuestras familias, nuestros parientes, nuestros amigos, 
todas las personas que nos vieron nacer, que desde nuestra 
infancia conocen y aprecian nuestras cualidades, que nos 
aman y forman con nosotros una comunidad de afectos, 
gocca, penas y rsperanzas, todo existe en nuestra patria, todo 
está en ella reunido; y en ella es donde está vinculado nues­
tro porvenir y el de cuantos objetos nos son queridoa en 
la vida. 
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Después de estas consideraciones, fácil es comprender lo 
mucho que le debemos á nuestra patria. En sus día.s serenos 

Y bonancibles en que nos brinda solo bienestar y contento 
le manifestaremos nuestro amor guardando fiel.mente sus 1eye~ 

y obedeciendo á sus magistrados; prestándonos á servirla 
en los destinos públicos, donde necesita de nuestra luces y 
de nuestros desvelos para la administración de los negocios 
del Estado; contribuyendo con una parte de nuestros bienes 
al sostenimientos de los empleados que son necesarios para 
di~i~ir la sociedad con orden y en provecho de todos, de los 
m1D1stros del culto, de los hospitales y demás establecimien­
t?s de beneficencia donde se asilan los desvalidos y desgra­
ciados; '. en general, contribuyendo á todos aquellos objetos 
que requieren la cooperación de todos los ciudadanos. 

~ero en los momentos de conflicto, cuando la seguridad 
pública está amenazada, cuando la patria nos llama en su 
auxilio por causas justas, nuestros deberes se aumentan con 
otros de un orden muy superior. Entonces la patria cuenta 
con todos sus hijos sin limitación y sin reserva : entonces los 
gratos recuerdos adheridos á nuestro suelo, los sepulcros 
venerandos de nuestros antepasados, los monumentos de sus 
virtudes, de su grandeza y de su gloria, nnestras esperanzas, 
nuestras familias indefensas, los ancianos, que fijan en noso­
tros su mirada impotente y congojosa y nos contemplan como 
sus i:alvadores, todo viene á encender en nuestros pechos el 
f~ego s~rado del heroísmo, y á inspirarnos aquella abnega­
ción sublime que conduce al hombre á los peli~ros y á la in­
mortalidad. Nuestro reposo, nuestra fortuna, ~uant-0 posee­
mos, nuestra rida misma le pertenece á la patria en sus 
angustias, pues nada nos es licito reservarnos en el común 
conflicto. 

_Muertos nosotros en defensa de la sociedad en que hemos 
nacido, ahi quedan nuestras queridas familias y tantos inocen­
tes á quienes habremos salvado, en cuyos pechos, inflamados 
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de gratitud, dejaremos un recuerdo imperecedero que se irá 
transmitiendo de generación en generación¡ ahí queda la his­
toria de nuestro país, que inscribirá nuestros nombres en el 
catálogo de sus bienhechores ; ahí le• queda á nuestros des­
cendientes y á nuestros conciudadanos todos, un noble ejem­
plo que imitar y que aumentará los recuerdos que hacen tan 
querido el suelo natal. Y respecto de nosotros, recibiremos 
sin duda en el Cielo el premio de nuestro sacrificio; porque 
nada puede ser más recomendable ante los ojos del Dios jus­
ticiero, que ese sentimiento en extremo generoso y magnáni­
mo, que nos hace preferir la salvación de la patria á nuestra 
propia existencia; pero para que así sea, es preciso que la 
causa sea justa y la lucha honrada. 

§ III. 

DEBERES PARA CON NUESTROS SEMB.JANTEB. 

No podríamos llenar cumplidamente el supremo deber de 
amar á Dios, sin amar también á los demás hombres, que 
son como nosotros criaturas suyas, descendientes de unos 
mismos padres y redimidos todos en una misma cruz; y este 
amor sublime, que forma el divino sentimiento de la caridad 
cristiana, es el fundamento de todos los deberes que tenemos 
para con nuestros semejantes, así como Ja base de Jas más 
eminentes virtudes sociales. · 

La Providencia, que en sus altas miras ha querido estre­
char á los hombres sobre la tierra, con fuertes vínculos que 
establezcan y fomenten la armonía que debe reinar en la gran 
familia humana, no ha permitido que sean felices en el aisla­
miento, ni que encuentren en él los medios de satisfacer sus 
más urgentes necesidades. Las condiciones indispensables 
de la existencia los reunen en todas partes, so pena de perecer 
á manos de las fieras, de la inclemencia 6 de las enfermeda­
des; y donde quiera que se ve una reunión de seres humanos, 
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desde las más suntuosas poblaciones hasta las humildes caba­
ñas de las tribus salvajes, hay un espíritu de mutua benevo­
lencia, de mutua consideración, de mutuo auxilio, más ó me­
nos desarrollado y perfecto, según es la influencia que en 
ellas han podido ejercer los sanos y civilizadores principios 
de la religión y de la verdadera filosofía. 

Fácil es comprender todo lo que los demás hombres tie­
nen derecho á esperar de nosotros, al solo considerar cuán 
necesarios nos son ellos á. cada pa.so para poder sobrellevar 
1~ ~iscrias de la vida, contra.restar los embates de la desgra~ 
eta, ilustrar nuestro entendimiento, y alcanzar, en fin, la feli. 
cidad, que es el sentimiento innato del corazón humano. 
Pero_ el ~om?re generoso, el hombre que obedece á las sagra­
~as msp1rac10nes de la religión y de la filantropía, el que 
tiene Ja fortuna de haber nutrido su espíritu en las claras 
fuentes de la doctrina evangélica, siente en su corazón mis 
nobles y elevados estímulos para amar á sus semejantes, para 
extenderles una mano amiga en sus conflictos, y aun para 
hacer sacrificios á su bienestar y á la mejora de su condición 
social. De aquí las grandes virtudes cívicas, de aquí el he­
ro_ís~o, de aquí el martirio de esos santos varones, que en su 
m1s1ón apostólica han despreciado la vida por sacar á los 
hombres de las tinieblas de la ignorancia y de la idolatría, 
atra:esando los d~siertos y penetrando en los bosques por en 
medio de los pehgros y la muerte, sin más armas que las 
p~labras de salvación, sin más aspiraciones que la gloria de 
D10s y el bien y la felicidad de sus semejantes. 

La benevolencia, que une los corazones con los dulcci,. 
lazos de la amistad y la fraternidad, que establece las rela­
ciones que forman la armonía social, y ennoblece todos los 
estímulos que nacen de las diversas condiciones de la vida• 
y la beneficencia, que asemejando al hombre á su Criador ,; 
inspira todos los sentimientos generosos que llevan el consu

1

elo 
Y la esperanza al seno mismo de la desgracia, y triunfan de 
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los ímpetus brntales del ódio y la venganza, hé aquí¡_los dos 
grandes deberes que tenemos para con nuestros semejantesr 
de los cuales emanan todas las demás prescripciones de la 
religión y )a moral, que tienen por objeto conservar el orden, 
la paz y la concordia entre los hombres, como los únicos me­
dios que pueden asegurarles la felicidad sobre la tierra, y 
sembrarles de ,·irtudes y merecimientos el camino de la vida 

futura. 
Digno es de notar cómo la soberana bondad que Dios ha 

querido manifestar en todas sus obras, ha encaminado estos 
deberes hacia nuestro propio bien, haciendo al mismo tiempo 
de ellos una fuente inagotable de los más puros y exquisitos 
placeres. Debemos amar á nuestros semejantes, respetarlos, 
honrarlos, tolerar y ocultar sus miserias y debilidades; debe­
mos ayudarlos á ilustrar su entendimiento y á formar su 
corazón para la virtud ; debemos socorrerlos en sus necesi­
dades, perdonar sus ofensas, y en suma, proceder para con 
ellos de la misma manera que deseamos que ellos procedan 
para con nosotros. Pero, t pueden acaso concebirse sensa• 
ciones más gratas, que aquellas que experimentamos en el 
ejercicio de estos deberes f Los actos de benevolencia derra­
man en el alma un copioso raudal de tranquilidad y de dul­
zura, que apagando el fuego de las pasiones, nos ahorra las 
heridas punzantes y atormentadoras de una conciencia im­
pura, y nos prepara los innumerables goces con que nos 
brinda la benevolencia de los demás. El hombre malévolo, 
el irrespetuoso, el que publica las ajenas flaquezas, el que 
cede fácilmente á los arranques de la ira, no solo vive pri­
vado de tan gratas emociones y expuesto á cada paso á los 
furores de la venganza, sino que, devorado por los remordi­
mientos de que ningún mortal puede libertarse, arrastra una 
existencia miserable, y lleva siemprg en su interior todas las 
inquietudes y zozobras de esa guerra eterna que se establece 
entre el sentimiento del deber, que como emanación de Dios 
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jamás se extingue, y el desorden de sus pssiones sublevadss, 
á cuya torpe influencia ha querido esclavizarse. 

¡ Y cómo pudiéramos expresar dignamente los nobles 
actos de beneficencia I Cuando tenemos la dicha de hacer 
bien á nuestros semejantes, cuando respetamos los fueros de 
la desgracia, cuando enjugamos las lágrimas del desrnlido, 
cuando satisfacemos el hambre, ó templamos la sed, ó cubri­
mos la desnudez del infeliz que llega á nuestrss puertas, 
cuando llevamos el consuelo al obscuro lecho del mendigo, 
cuando arrancamos una victima al infortunio, nuestro cora­
zón experimenta siempre un placer tan grande, tan intenso, 
tan indefinible, que no alcanzllrian á explicarlo las más vehe­
mentes expresiones del sentimiento. 

Lo mismo debe decirse del deber soberanamente moral y 
cristiano de perdonar á nuestros enemigos, y de retribuirles 
sus ofensas con actos sinceros en que resplandezca aquel 
espíritu de amor magnánimo, de que tan alto ejemplo nos 
dejó el Salvador del mundo. Tan solo el rend.ido, cuyo ene­
migo le alarga una mano generosa al caer á sus pies, y el que 
en cambio de una injuria ha llegado á recibir un beneficio, 
pueden acaso comprender los goces sublimes que experimenta 
el alma noble que perdona; y bien pudiera decirse que aquel 
que todavía no ha perdonado á un enemigo, aún no conoce 
el mayor de los placeres de que puede disfrutar el hombre 
sobre la tierra. El estado del alma, después que ha triun­
fado de los ímpetus del rencor y del odio, y queda entregada 
á la dulce calma que restablece en ella el imperio de la cari­
dad evangélica, nos representa al cielo despejado y sereno 
que se ofrece á nuestra vista, alegrando á los mortales y á la 
naturaleza entera, después de los horrores de la tempestad. 
El hombre vengativo lleva en sí mismo todos los gérmenes 
de la desesperación y de la desgracia; en el corazón del 
hombre clemente y generoso reinan la paz y el contento, y 
nacen y fructifican todos los grandes sentimientos. 
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"La primera palestra de la virtud es el hogar paterno," 
ha dicho un célebre moralista¡ y esto nos índica cuán solíci­
tos debemos ser por el bien y la honra de nuestra familia. 
El que en el seno de la vida doméstica, ama y protege á sus 
hermanos y demás parientes, y ve en ellos las personas que 
después de sus padres son más dignss de sus respetos y aten­
ciones1 no puede menos que encontrar allanado y fácil el ca­
mino de las virtudes sociales, y hacerse apto para dar buenos 
ejemplos á sus hijos, y para regir dignamente la familia á 
cuya cabeza le coloquen sus futuros destinos. El que sabe 
guardar las consideraciones domésticas, guardará mejor las 
consideraciones sociales ; pues la sociedad nu es otra cosa 
que una ampliación de la propia familia. ¡ Y bien desgra­
ciada debe ser la suerte de aquel que desconozca estos debe­
res, porque los extraños, no pudiendo esperar nada del que 
ninguna preferencia concede á los suyos, le mirarán como 
indigno de su estimación, y llevará. una vida errante y solita­
ria en medio de los mismos hombres! 

Si tan sublimes son estos deberes cuando los ejercemos 
sin menoscabo de nuestra hacienda, de nuestra tranquilidad, 
y sin comprometer nuestra existencia, i á. cuánta altura no se 
elevará el corazón del hombre que por el bien de sus seme­
jantes arriesga su fortunS¡ sus comodidades y su vida mis­
ma 1 Estos son los grandes hechos que proclama la liistoria 
de todas las naciones y de todos los tiempos, como los tim­
bres gloriosos de aquellos héroes sin mancha á quienes consa­
gra el titulo imperecedero de bienhechores de la humanidad; 
en su abnegación y en su ardiente amor é. los hombres, es 
:londe refleja aquel amor incomparable que condujo al divino 
Redentor á morir en los horrores del más bárbaro suplicio. 

Busquemos, pues, en la caridad cristiana la fuente de ter 
das las virtudes sociales ; pensemos siempre que no es posi­
ble amar á Dios sin amar también al hombre que es su 
criatura predilecta, y que la perfección de este amor está en 



so DEBERES PARA CON NOSTROS. 

la beneficencia y en el perdón á nuestros enemigos; y veamoa 
en la práctica de estos deberes, no solo en cumplimiento de 
un mandato divino, sino el más poderoso medio de conservar 
el ·orden de las sociedades, encaminándolas á los altos fines 
de la creación, y de alcanzar la tranquilidad y la dicha que 
nos es da<lo gozar en este mundo. 

CAPÍTULO III. 

DE toi; DEBERES PARA CON NOSOTROS MISMOS. 

S1 hemos nacido para amar y adorar á Dios, y para aspirar 
á más altos destinos que los que nos ofrece esta vida precaria 
y calamitosa; si obedeciendo á los impulsos que recibimos de 
aquel Ser infinitamente sabio, origen primitivo de todos los 
grandes sentimientos, nos debemos también á nuestros seme­
jantes y en especial á nuestros padres, á nuestra familia y á 
nuestra patria; y si tan graves é imprescindibles son las 
funciones que nuestro corazón y nuestro espíritu tienen que 
ejercer para corresponder dignamente á las miras del Criador, 
es una ronsecnencia necesaria el que nos encontramos en el 
deber de instrnírnos, de conservarnos y de moderar nuestras 
pasiones. 

La importancia de estos deberes está implícitamente re­
conocida en el simple rcconociiniento de los dcmAs deberes, 
los cuales nos seria imposible cumplir si la luz del entendi­
mi_ento no nos guiase en todas nuestras operaciones, si no 
emdásemos de nuestra salud y nos fuese lícito aniquilar 
nuefltra existencia, y si no trabajásemos constantemente en 
precavernos de la ira, de la venganza, de la ingratitud y de 
todas laa dem~s pasiones á que desgraciadamente está sujeto 
el corazón humano. 

¡ Cómo podríamos concebir la grandeza de Dios, sin de-

DEBERES PARA CON NOSOTROS. 31 

tenernos con una mirada inteligente á contemplar la magni­
ficencio de sus obraa, y á admirar en el espectáculo de la 
naturaleza todos los portentos y mara,'Íllas que se ocultan á 
la ignorancia f Sin ilustrar nuestro entendimiento, sin ad­
quirir por lo menos aquellas nociopes generales que son la 
base de todos los conocimientos, y la antorcha que nos ilu­
mina en el sendero de la perfección moral, t cuán confusas y 
obscuras no serian nuestras ideas acerca de nuestras rela­
ciones para con la Divinidad, de los verdaderos caracteres de 
la virtud y del vicio, de la estructura y fundamento de las 
sociedades humanas y de los medios de felicidad con que 
la Providencia ha favorecido en este mundo á sus criaturas, 
El hombre ignorante es un ser esencialmente limitado en 
todo lo que mira á las funciones do la vida exterior, y com­
pletamente nulo para los goces del alma, cuando replegada 
ésta sobre sí misma y á solas con las inspiraciones de la 
ciencia, medita, reflexiona, rectifica sus ideas, y abandonando 
el error, causa eficiente de todo mal, entra en posesión de la 
verdad, que es el principio de todo bien. 

La mayor parte de las degradas que afligen á la humani­
dad, tienen su origen en la ignorancia; y pocas veces llega 
un hombre al extremo de la perversidad, sin que en sus pri­
meros pasos, ó en el progreso del ,•ieio, haya sido guiado 
por ideas erroneas, por principios falsos, ó por el desconoci­
miento absoluto de sus deberes religiosos y sociales. Grande 
seria nuestro asombro, y crecería desde luego en nosotros el 
deseo de ilustrarnos, si nos fuese dable averiguar por algún 
medio, cuántos de esos infelices que han perecido en los patí­
bulos, hubieran podido llegar á ser, mejor instruidos, hom­
bres virtuosos y ciudadanos útiles á su patria. La estadís­
tica criminal podría con mayor razón llamarse ent6nces la 
estadística de la ignorancia; y ,·endríamos á reconocer que 
el hombre, la obra máa querida del Criador, no ha recibido 
por cierto una organización tan depravada como aparece de 
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los desordenes á que de continuo se entrega, y de las pertur• 
baciones y estragos que estos desordenes causan en las fami­
lias, en las naciones y en el mundo entero. 

La ignorancia corrompe con su hálito impuro todas las 
fuentes de la virtud, todos los sentimjentos del corazón, y 
convierte muchas veces en daño del individuo y de la so­
ciedad las más bellas disposiciones naturales. Apartándo­
nos del conocimiento de lo verdadero y de lo bueno, y gas­
tando en nosotros todos los resortes del sistema sensible, nos 
entrega á los torpes impulsos de la vida material, que es la 
vida de los errores, de la degradación y de los crímenes. Por 
el contrario, la ilustración no sólo aprovecha todas las buenas 
dotes con que hemos nacido y nos encamina al bien y á la 
felicidad, sino que iluminando nuestro espíritu, mostránP.o­
nos el crimen en toda su desnudez y la virtud en todo su 
esplendor, endereza nuestras malas inclinaciones, consume en 
su llama nuestros malos instintos, y conquista para Dios y 
para la sociedad muchos corazones que, form~dos en la obscu­
ridad de la ignorancia, hubieran dado frutos de escándalo, de 
perdición y de ignominia. 

En cuanto al deber de la propia conserración, la natura­
leza misma nos indica basta qué punto es importante cum­
plirlo, pues el dolor, que martiriza nuestra carne y enerva 
nuestras fuerzas, nos sale siempre al frente al menor de nues­
tros excesos y extravios. La salud y la robustez del cuerpo 
son absolutamente indispensables para entregarnos en calma 
y con provecho á. todas las operaciones mentales que nos 
dan por resultado la instrucción en todos los ramos del saber 
humano; y sin salud y robustez, en medio de angustias y 
sufrimientos, mal podemos Henar los deberes que constituyen 
nuestra noble misión sobre la tierra. 

A pesar de todas las contradicciones que experimentamos 
en este mundo, á. pesar de todas las amarguras y sinsabores 
á que vivimos sujetos, la religión nos manda creer que lij 
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vida es un bien ¡ y mal podríamos calificarla de otro modo, 
cuando además de ser el primero de los dones del Cielo, á 
ella está siempre unido un sentimiento innato de felicidad, 
que nos hace ver en la muerte la más grande de todas las 
desgracias. Y si los dones de los hombres, si los presentes 
de nuestros amigos nos vienen siempre con una condición 
implícita de aprecio y conservación que aceptamos gustosa­
mente, i qué cuidados podrían ser excesivos en la conserva­
ción de la vida, de esta vida que recibimos de la misma mano 
de Dios como el mayor de sus beneficios 1 Y a se deja ver 
que el"sentimiento de la conservación obra generalmente por 
sí solo en el cumplimiento de este deber; pero las pasiones 
lo subyugan con frecuencia, y cerrando nosotros los ojos al 
siniestro aspecto de la muerte, divisada siempre á lo lejos en 
medio de las ilusiones que nacen de nuestros extravíos, com­
prometemos estérilmente nuestra salud y nuestra existencia, 
obrando así contra todos los principios morales y sociales, y 
contra todos los deberes para cuyo cumplimiento estamos en 
la necesidad imperiosa de conservarnos. La salud del cuerpo 
sirve también de base á la salud del alma; y es un impío el 
que se entrega á los placeres deshonestos que la quebrantan 
y destruyen, ó á los peligros de que no ha de derivar ningún 
provecho para la gloria de Dios ni para el bien de sus seme­
jantes. 

En cuanto á los desgraciados que atentan contra su vida 
tan solo con el fin de abandonarla, son excepciones monstruo­
sas, hijas de la ignorancia y de la más espantosa depravación 
de las costumbres. El hombre que huye de la vida por sus­
traerse á los rigores del infortunio, es el último y el más de­
gradado de todos los seres: extraño á las más heroicas 
virtudes y por consiguiente al valor y á. la resignación cris­
tiana, tan solo consigue horrorizar á. la humanidad y cambiar 
los sufrimientos del mundo, que dan honor y gloria y abren 
las puertas de la bienaventuranza, por los sufrimientos eternos 
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que infaliblemente prepara la justicia divina á los que aal 
desprecian los bienes de la Providencia, sus leyes sacrosantas, 
sus bondadosas promesaa de una vida futura, y su emplaza. 
miento para ante aquel tribunal supremo, cuyos decretos han 
de cumplirse en toda la inmensidad de los siglos. Entre las 
piado888 creencias populares, hijaa de la caridad, aparece la 
de. que ningún hombre puede ocurrir al suicidio en la plena 
posesión de sus facultades intelectuales; y á la verdad, nada 
debe sernos más grato que el suponer que esos desgraciados 
no han podido medir toda la enormidad de su crimen, y el 
esperar que Dios haya mirado con ojos de misericordia y 
clemencia el hecho horrendo con que han escandalizado á los 
mortales. 

Réstanos recomendar por conclusión el tercer deber que 
hemos apuntado: el de moderar nuestras pasiones. Excusado 
es sin duda detenernos ya á pintar con todos sus colores, las 
desgracias y calamidades á que habrán de conducirnos nues• 
tros malos instintos, si no tenemos la fuerza bastante para 
reprimirlos, cuando, como hemos visto, e1los pueden arras­
trarnos aun al más horroroso de los crímenes, que es el sui­
cidio. En vista de lo que es necesario hacer para agradar á 

Dios, para ser buenos hijos y buenos ciudadanos, y para cul­
tivar el hermoso campo de la caridad cristiana, natural es 
convenir en que debemos emplear nuestra existencia entera 
en la noble tarea de dulcific•r nuestro carácter, y de fundar 
en nuestro corazón el suave imperio de la continencia, de la 
mansedumbre, de la paciencia, de la tolerancia, de la resigna­
ción cristiana y de la generosa beneficencia. 

La po,esión de los principios religiosos y sociales, y el 
reconocimiento y la práctica de los deberes que de ellos se 
desprenden, serán siempre la ancha base de todas las virtudes 
y de las buenas costumbres; pero pensemos que en las con­
tradicciones de la suerte y en laa flaqueza& de loo hombres, 
encontraremos á cada paso el escollo de nuestras mejores 
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disposiciones, y que sin vivir armados contra los arranques 
de la cólera, del orgullo y del odio, jamás podremos aapirar 
á la perfección moral. En las injusticiaa de los hombres no 
veamos más que el reflejo de nuestras propias injusticias; en 
sus debilidades, el de nuestras propias debilidades; en sus 
miserias, el de nuestras propias miserias. Son hombres como 
nosotros, y nuestra tolerancia para con ellos será. la medida, 
no solo de la tolerancia que encontrarán nuestras propias 
faltas en este mundo, sino de mayores y más sólidas recom• 
pensas que están ofrecidas á todos nuestros sufrimientos y 
sacrificios en el seno de la vida perdurable. 

1_EI hombre instruido conocerá á Dios, se conocerá á sí 
mismo, y conocerá á los demás hombres¡ el que cuide de su 
salud y de su existencia, vivirá para Dios, para sí mismo y 
para sus semejantes; el que refrene sus pasiones complacerá 
á Dios, labrará su propria .tranquilidad y su propia dicha, y 
contribuirá á. la tranquilidad y á la dicha de los demás. Hé 
aquí, pues, compendiados en estos tres deberes, todos los 
deberes y todaa laa virtudes : la gloria de Dios y la felicidad 
de los hombres. 
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